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INTERNACIONAL 
Los sucesos económicos en Argentina 

• * y sus repercusiones 
Carlos Viera** 

A>istimo; a /,, derrot,¡ de una de la., versionc> m.ís extremas del modelo neo/ibera/: a /a caída 
del "neoliberali.smo real". Cava/lo lo mtrodu1o y ahora cuando intenta zafarse de él, encuen­

tra !fU<' el deterioro es muy grandf' y en alguna medida irreversible. Debemos tener claro que 

1'1 trae ,¡so "·' del modl'io, con su apertura indiscriminada, privatizaciones, dolariz,Kión, de­
wmplt·o e"' luyente, vulnerabilidad al ingreso de capitale; (Argentina debe obtener anualmen­
te mgresos dt· capit.1/ de entre U$S 15 a 20 millnnesl. 

Argentina: un modelo que demoró 
mucho en fracazar 

P ero no caigamos en el reduccio­
nismo de demonizar el instru­
mento de que se sirvió el mode­

lo: el "atraso cambiario". Se trata de un 
instrumento de política económica co­
mo cualquier otro. Son los neoliberales 
los que demonizan instrumentos en el 
marco del proclamado "pensamiento 
único". Podemos evaluar su dplicación 
y decir que Argentina tuvo etectm posi 
tivos como estabilizar los precios luego 
de una desenfrenada inflación quemen 
guaba vertiginosamente el poder de 
compra de los asalariados, plasmando 
dSÍ un mecanismo muy perverso pard la 

distribución regresiva del ingreso. Tam­
bién se considera que dicho instrumen­
to, al comienzo de su aplicación, perrni­
tió un cierto crecimiento del Producto, 
aunque no fuese homogéneo entre los 
sectores y derribó formas de protección 
exn~siva que transferían ingresos de Id 
sociedad hacia sectores productivos 
ineficientes. 

Finalmente, sin inflación depreda­
dora de ingresos reall~S y con "dólar ba­
rato" el sólo mantenimiento del salario 
par<~ quienes lo conservaron, significó 
mayor poder de compra de artículos im 
portados. Como dspectos rwgativm, su 
aplicación tan profunda y prolongadd, 
desestabilizó el mmercio exterior, <'1 
empleo productivo e hizo de Argentin.J 

H pre~ente Mtículo. edit.Jdo pdtd h u.¡dor l>elldte • orre;pondt· d un lntorrrw de dr~< u~r<in 
preparado por el autor 
Economista uruguay<,, 
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un país depE>ndiente dE'I ingreso de ra 
pita les. 

El neoliberalismo marró el Pscena­
rio del desastre y la convertibilidad, por­
tadora del atraso cambiario, fue una 
pieza importante pero; una pieza al fin 
del modelo. El instrumento en sí no es 
de derecha ni de izquierda. Puede ser 
aplicado por un gobierno de izquierda, 
en cierta coyuntura (dependiendo de las 
condiciones externas e internas) por un 
período no muy largo (hay que tener 
previsto como salir del instrumento, que 
no se convierta en una válvula en un so­
lo sentido, que no termine dolarizando 
toda la economía) y cuidando en apli­
carlo con medidas complementarias 
que apunten a plasmar las ventajas y 
disminuir las desventajas. El mal uso del 
instrumento no se explica sino por un 
uso exagerado e ideologizado del mis­
mo. El modelo construido sobre estaba­
se demoró mucho tiempo en derrum­
barse porque Brasi 1 en 1994 ensayó un 
sistema similar que redundó en el enca­
recimiento relativo de la economía bra­
sileña y provocó una dinamización de 
las exportaciones de Argentina a Brasil 

la derrota del modelo neoliberal 

No se trata de un mero error de po­
lítica econ6mica, como tal es muy grue­
so, porque sería como afirmar que todo 
el funcionamiento de nuestras econo­
mías se reduce al desempeño de una va­
riable, dada por las expectativas de los 
inversores del exterior, y que, además, 
ese desempeño depende de la perrep 
ción que dichos inversores tengan acer 
ca del resullado de Id> finanzas púhl1 
cas. Se trató de aplicar un modelo fun 
cional a los intereses eronómicos dP los 

centros de podPr cuyas finalidades no 
roinciden con el desarrollo sostenido y 
armónico de nuestras economías. Aquí 
hay una ideología funcional a estos in­
tereses y un modelo funcional a esa 
ideología. Pero además se lo presenta 
como un dogma fácil de asimilar por la 
gente si desde los medios de comunica­
ción se lo propala sin ningún tipo de 
análisis crítico. Eso es lo que está pasan­
do, pero coincidentemente, la aplica­
ción más nítida de este dogmatismo 
ideológico ha sufrido una terminante 
derrota: 

a. Fracaso del modelo en si. Se per~ 
sistió en aplicar un modelo agotado que 
derivó en un círculo vicioso: menos 
competitividad =-+ déficit en el comer­
cio exterior =-+ aumento del endeuda­
miento externo =-+ recesión :==-+ 
menor recaudación fiscal ==-+ rigidez 
para bajar el gasto (donde los intereses 
de la deuda pesan en gran medida)=-+ 
mayor déficit fiscal =-+ mayor endeu­
damiento externo para financiarlo =-+ 
desconfianza en inversores externos 
==-+ crisis de pagos externos =-+ esca­
so y caro ingreso de capitales ==-+ más 
déficit externo y más déficit fiscal. Este 
fue el fracaso de Cavallo y su sucesor en 
el gobierno de Menem. 

b. Fracaso de la política pasiva. 
Quedó evidenciado que la crisis econó­
mica no es la mera consecuencia de 
factores externos no controlables por 
una econom1a, smo fundamentalmente, 
la inridencia de la política económica 
del gobierno. Quedó derrotada la con­
cepción inmovilista que adjudica (nor­
malmente los fracJsos, no lo~ éxitos) a 
f.1<1orPs dPI Pxtmior y por lo tanto, lo 
único que sP puede hacer es esperar (o 
rezar) para que cambien. NótPSP quP no 



es casualidad que Argentina y Uruguay 
son los únicos paises con recesión. 

c. Fracaso del ajuste permanente. 
Quedó descalltac,ula la teoría dt! que la 
reactivación vendrá sola en tanto el go­
bierno emita señales que va a equilibrar 
las cuentas públicas. Por el cóntrario, 
opinamos que el equilibrio fiscal genui­
no proviene del aumento de la recauda­
ción a partir del crecimiento sostenido 
de la economía, y que para reactivar la 
economía se debe operar con políticas 
antidclicas expandiendo el gasto públi­
co o mejorando la competitividad con 
subsidios. Por lo tanto, la polftica eco­
nómica neoliberal sólo reconoce instru­
mentos monetarios y se limita a equili­
brar el déficit fiscal. Como los ingresos 
preestablecidos se resienten por la rece­
sión y no se plantea renegociar el pago 
de intereses, se instituyen otras fuentes 
de ingresos, se aumenta la presión fiscal 
(más que nada sobre el consumo) y se 
restringe el gasto social (para el caso, de 
las provincias, la educación, la seguri­
dad social) lo cual, normalmente des 
precia las restricciones sociales para po­
der aplicarlo y en caso de lograrlo, ge­
nera más recesión. Este fue, en parte, el 
fracaso del ex ministro argentino Machi­
nea, y que fue determinante para el fra­
caso de López Murphi. 

d. Fracaso del FMI. Und vez más, 
luego de México, Sudeste Asiátim, Ku 
sia, Brasil, etc, etc, el FMI Sl: j<Jgó a la 
persona corno Ministro de Economía de 
López Murphi y a su plan ck• ajuste. Era 
el "hombre del FMI" que duró 72 horas 
desde su nombramiento hastc1 que di 
fundió el tenor de sus rnedid.1s, las que 
ahord deben ser derogadas. 

e. Fralc~so del MEKCOSlJK de lor 
lt' liberal. El fanatismo aperturista neoli 

( OYIIN IIII<A IN 1 FI<NAl IONAI 51 

beral, concibió el Mercosur corno una 
via más rápida y conjunta de apertura al 
exterior, puso énfasis en la integración 
t.'"' lu,ivallll!llle UJIIIl:H.i .. .l y Lrcg,', I''H 
un arancel externo común lo más bajo 
posible. En particular, el AEC máximo 
del 20% (luego corregido al 23) que 
promedia un 14% fue el resultado de 
una transacción entre la concepción <H­

gentina-uruguaya, aperturista neoliberal 
y la posición brasileña más proteccio­
nista de su industria. Los hechos están 
demostrando que la región requiere un 
nivel de protección mayor, lo que po­
dría plasmarse por la fuerza de los he­
chos llevando el nivel arancelario rnáxi­
rno para bienes de consumo final al 
35°/c,, 

las medidas de política activa de 
Domingo Cavallo 

El pensamiento cambiante de Cava 
llo es un hecho objetivo. Pero algui('n 
tiene que encarar una salida y las rnedi 
das propuestas son en su mayoría com 
partibles. 

a. Alza del nivel máximo del c~ran­
cel externo común a 35%. No estaría 
planteado en forma unilateral, pero sí 
corno una decisión compulsiva al MER 
COSUR. Apunta a mejorar la competiti 
vidad de los productos fabricados en el 
país. Puede considerarse corno parte dt• 
un.¡ "devaluación fiscal". Es urlil rnt!did<J 
claramente proteccionista para la n! 

gión, llevando el aumento arann!l,uio 
al máximo dentro de los márgenes per 
rnitidos por lo~ acuerdos suscritos lOil l<t 
lJNION MUNDIAl DE COMEKCIO. 
Brasil e~tá de acuerdo. Coincide con la 
proput~stcJ del FA-EP. 
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h. Reducción a Ct'ro del arancel a 
bienes de capital. Esta medida sí atenta 
contra el espíritu del MPrwsur porque 
no otorga reciprocidad a Brasil, como 
principal país productor de hiPnes de 
capital dentro de la región. Pero Brasil 
se muestra dispuesto a acPptarla (al me~ 
nos transitoriamente) en contemplación 
de la situación argentina y en afirmación 
de un ronrepto muy arraigado de un 
Mercosur fuerte para negociar desde po­
siciones de fuerza con los otros hloques. 
Apunta a mejorar la competitividad de 
los productos fabricados en el país. 

r:. Obligación de usar cheques para 
movimientos de dinero mayores a $a 
1.000 e impuestos a las cuentas corrien­
tes. Es un instrumento interesante, ya 
utilizado en Brasil, que grava más a los 
que gastan más y constituye un eficaz 
mecanismo de recaudación adelantada 
de impuesto al gasto (IVA) o a la renta 
personal (IMP. a las GANANCIAS). No 
es un impuesto al sector financiero pero 
lo afecta porque le carga los gastos ope­
rativos del impuesto. Evidencia la nece­
sidad de contar con el Impuesto a la 
Renta Personal. Apunta a equilibrar las 
cuentas públicas. Es el principal instru­
mento con el cual Cavallo apuesta a ba~ 
jar el déficit de $ 6.500 millones a $ 
3.500 millones. Respecto a posibles 
problemas de instrumentación, opina­
mos que éstos existirán pero también 
una rica experiencia en Brasil, por lo 
que pensamos qu~ serán subsanables en 
la marcha. Lo importante es rescatar el 
método innovador de controlar a priori 
desde el gasto. Son los neoliberales o 
los grupos de poder los que tratarán de 
descalificar el instrumento por su mar 
cado carácter intervencionista y porqul' 
temen a su efectividad. 

d. ComhatP a la evasión fiscal. Par­
te de la hase de que Pxiste amplio mar 
gen para moverse Pn es<• terreno, aun­
que los instrumentos que anuncia, tales 
como la privatización de la Dirección 
General Impositiva, no sean de nuestro 
agrado, dado el carácter Pstratégico del 
servicio público en cuestión. 

Es una medida que apunta a equili~ 
brar las cuentas públicas. Los poderes 
especiales se fundamentan en parte para 
este fin. Si Cavallo (que viene por la re~ 

vancha en este aspecto) encara realmen­
te el combate a la gran evasión, que es 
la que importa, provocará una importan­
te contradicción en la clase dominante. 
Recordemos además que una parte del 
dinero "negro" argentino busca refugio 
en la banca uruguaya o en inversiones 
inmobiliarias en Punta del Este. 

e. Reforma del estado. Aunque el 
acento inicial está puesto en la mayor 
recaudación, es de esperar que Cavallo 
arremeta contra la ineficiencia y contra 
el tamaño del Estado. Los poderes espe­
ciales se fundamentan también para es­
te fin. Es una medida que apunta a equi­
librar las cuentas públicas y en parte 
puede también contribuir a mejorar la 
competitividad. Si se tratase de una re­
forma que eliminase las trabas burocrá­
ticas, que generalmente terminan afec­
tando la competitividad, podríamos es­
tar de acuerdo. Pero no parece posible 
reducir aún más el ya menguado apara­
to estatal argentino. 

f. Mayor desregulación salarial. En 
modo alguno coincide con nuestro pen~ 
samiento. Es PI punto que más nos dis­
tancia del plan que esboza Cavallo 
Nuestro program.1 plantea la e oncerta 
dón. PI tomento v t•l rPspPio ,¡ lo~ 

de uerdo ... I.Jhor.Jie., 



g. Subsidios y exom'radorws a la 
actividad produc-tiva. Apunta a mejorar 
la competitividad de los productos fa­
bricados en el país. Cabe suponer que 
es una medida que irrita a los neolibera 
les ortodoxos. Cierto es que puede ser 
vulnerable al loby y a la corrupdón pe 
ro son peligros a los que siempre SP es­
tá expuesto. 

h. Renegociar la deuda externa. Ca­
vallo r lantea la renegociación de la 
deuda externa. Dice que va a hacerlo 
directamente con la banca acreedora, 
sin pasar por el FMI. Es un planteo com­
partible que sirve también de ejemplo 
para mostrar que es posible seguir una 
vía propia en la elaboración del progra­
ma económico, sin someterlo al visto 
bueno del FMI. Es la forma de operar 
del gobierno brasileño. Apunta a liberar 
recursos para la reactivación econó­
mica. 

i. Alivio a las familias más carencia­
das. Se apresta a otorgar un subsidio a 
jefes de familia desocupados que será 
de $ 160 más $ 20 por hijo y que alcan­
zará a 200.000 familias. Medida am­
pliamente compartible que se asemeja 
mucho a las propuestas que fueran rea­
lizadas en nuestro "Plan de Emergen­
cia" y reiteradas en el transcurso del año 
2000. También compartimos que se 
plantee la contrapartida de trabajo so­
cial. Es una medida que apunta a la 
reactivación y a solucionar la emergen­
cia socia!. 

1· Pasar del sistema de convertibili­
dad al de canasta de monedas. Segura 
mente esperará el momento apropiado 
para este cambio. al que Cavallo se ha 
bía mostrado partidario cuando estab<1 
en lii oposición Sin duda es dP un<1 regr 
dPJ nwnor f 1 prohiPm.l sP fJUSo dP rt• 
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liPVP a propósito dt> la dPvaluadón d('l 
rf'al brasileño y del euro. Mc•diantP 
t>llas, pstos paísps dPsc<~rgan hacia fuer,¡ 
dP las frontPras sus probiPmas auténti 
cos dP compPtitividad, miPntras que Ar 
gentina, nm su s1stPma dP equivalencia 
rígida de su peso al dólar, intPrna cual­
quier turbulencia externa y no descarga 
sus problemas intprnos. En tanto la con­
vertibilidad rígida al d61ar atenta contra 
la competitividad, esta medida apunta a 
mejorar la competitividad de los pro­
ductos fabricados en PI país. 

Vialidad de las medidas 

a. Viabilidad política 

Surge de la concesión de poderes 
especiales; votos de la Alianza (el Fre­
paso operó a favor de Cavallo frente al 
López Murphi, prosigue en la Coalición 
pero con las manos libres, sin ingresar al 
gobierno); votos de Ca vallo ( 10% del 
electorado); el )usticialismo no se opone 
para no aparecer como poniendo el 
"palo en la rueda" Hacia el futuro in 
mediato, el poder político de De la Rua 
está es cuestión porque actualmente 
cuenta con el apoyo de sólo el 1 8% del 
electorado. Por su parte el programa de 
Cavallo cuenta con aprobación sólo 
mayoritaria (en torno al 60% del electo­
rado). En Septiembre hay elecciones pa­
ra renovación parcial del Parlamento. 

b. Sectores de poder 

El programa arranca .1 pesar de sec 
lores poderosos en el plano interno, so­
bre todo los vinculados a la evasión rm 
positiva v a pesar del FMI O sea exrs 
ten contradic-nones dP clase quP pue 
den IPnf'' un 1ndetinido dt•spnlan• l)p, 



54 E< liADO~ DEHAH 

de otro ángulo, el apoyo de Brasil al 
arancel cero a los bienes de capital no 
podrá ser permanente. 

c. Económica 

En términos generales, existe cohe­
rencia en el programa y es una apuesta 
a salir de la convertibilidad en forma 

paulatina y ordenada. Algunas dudas 
surgen al constatar que la "devaluación 
fiscal" opera solo para el intercambio 
comercial con los pafses de fuera de la 
región, por lo que deja sin solución la 
carencia de competitividad con Brasil. 
En otro orden, habrá que ver qué impor­
tancia adquirirá la fuga de capitales. 
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